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d e lia» e H f c r n í e « l a d e s i c r ó n i c a s y r e b e l d e » . C e n t r o s^cneral 
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de 9 á 11 d e l a m a ñ a n a y de 3 á 5 d e l a t a r d e . 

MURALLA DEL MAR, 83 VACUJV A S : Be ternera contra la virneia, antirrábica y contra las enfermedades 
i e lusgamdos. 

SUí íKOS: Normal, anti-diftérico, anti-ttibcrculuso, anti-estreptococcico, poli
valente 1/ tirlifwial de dieron. 

.1 üGOí* 4>K«A3íSCOí^: fara la aylicacion del método BrownSefjuardpor la 
via hipodérmica y por la ria gástrica. 

Todos estosremedius.se apUean eu el Coíisultoi'io y á doinicilio y so expenden 
por cajas de seis ó más tubos ó ampollas, á los seuore.s farmacéuticos. 

Itíe practican análisis dt'lí [iiidüs orgánicos, espntos, etc. 
Para informes y pedidos al DOCTOR CANDIDO 

Mnr.nlia d e l M a r 8 3 , C AKTACJKJVA 
Teléfono núm. SO.—Dirección telegrájlca: DOCTOR CÁNDIDO 
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J mmi 
Iín uua de !us últ imas sesiones 

de nuestro ajuntaiiiiento se dió,; 
cueuta de una nioeiou del coucojal| 
Sr. Solis m u y oportuna y conve-i« 

uientc en nuiistro entender. J 
Eü ella sa proponía fj[a« el ayuu-; 

tamiento, 'soliGitase del gobierno'' 
ds S. M. ia concesión de dos años, 
de.prórroga oa %l eucabezamieato 
de consumos, con elobjsto do que 
esta concesión proporcionase el me
dio le a n u n c i a r por tros años la 
suhiiata do e.slo impuesto, co,ij,';íp, 
cual lograría la concurrencia Jo 
licitadores v como es natural el be-
ueficio para las áreas muriicipa.-
les, qae la lucha ele postoívjs'ne
cesariamente liabía do proporcio
nar. 

En cambio si estasolo.sa amu i -
cia por el año económico de 1899-
900, que es el tiempo d e q u e la 
corporación dispone .como resto de 
su encabezamiento, 'las pocas ga
rantías do t i empo para ia defensa 
deln-t 'gocio pudieran retraer licita
dores: y .siendo antirreglanientario 
cualquier otro contrato que se in 
tentase celebrar, habría que oca
sionar rebaja en el tipo encabezado, 
lo cual constituiría ua notorio per
juicio,el que soríu también induda
ble si la corporaciou acordase la 
percepción del impuesto por adsni-
nistraeion. 

El éxito de la petición^ por el 
Sr. Só lis propuesta, estaba garant i 
zado con el caso reciente de l ia-
lierse otorgado análoga concesión 
al ayuntamiento de Cartagena. 

Han pasado bastantes dias y sia 
embargo la proposición del 3r. So
lís no ha vuelto informada al 
ayuntamiento, ni tampoco que 
üosotros sepamos, sa lia tratado 
acerca de ella, eu el seuo de la co
misión de Hacienda. 

No nos explictxinos esta demora, 
dada la importancia y urgencia 
notorias é indiscutibles do la 
cuestión. 

Tratándose de un impuesto, 
.yos productos constituyen el único 
ingreso de cuantía para el ayun ta -
niiento, esperábamos mayor d i l i 
gencia en la resolución del asunto: 
pues no podemos atribuir esta pa-
i'alizacion del ;niámo, á que se t r a 
te do otorgar, á la empresa actual 
una prórroga, á todas luces ilegal 
y autirreglamentaria y á la quo 
babian de opoirerse algunos conce-
jtiles por todos los medios que la ley 
les concede para e l lo . 

Esa prórroga por ua a ñ o , equi-
"Valdría aden)ás árenunciar á los be
neficios, que de la mayor cantidad 

el remate pudieran resultar pa ra 
las^ arcas municipales, causando 
C|.uizás á üstas un perjuicio de consi

deración, con privarlas de la libra 
concurrencia en beneficio de un 
monopolio injustificado. 

Nosotros estimamos, que la de
fensa de los intereses municipales, 
exige que con toda celeridad y efi
cacia, tlirectamento y á la voz me- ^ 
diante la iatervencion de los repre-' 
sentantes en Cortes de Murciii, sor 
gdstioue del gobierno esa prorroga
da dos años eu el encabezamiento, 
qu í no creemos .se nos negara, es
tando reciente su consesion,poraná-
logo motivo, á otro ayuntamiento 
tle la provincia. 

E-s'perauiosque la celosa comisión 
de- Hacienda, lleve su dictamen 

;'eQ este sentido á la próxima sesión 
del ayuntamiento, con el objeto do 
qíie üo se pierda un tiempo precio
so en la gestión y seguraniente 
consecución de lo que se propone. 

Si por ana demora iujn.ítifioada, 
se careciese de tiem[)o suficiente 
piíraello, la responsabilidad seria 
de los que pudiendo activar este 
asunto y teniendo el deb^;r de ha
cerlo no lo habían realizado, pro
duciendo con ello un perjuicio á 
las arcas municipales y haciando 
nacer la sospecha eu el público de 
que al proceder de este modo se ha
bía pretendido beneficiar con una 
)rórroga en pugiui al)ierta con la 
ey y con el reglamento del ramo, 

y que seguramente no prevalecería, 
uu interés particular. 

B l c a n t a r 
del r epa t r i ado 

con un país excéptico, desengañado, 
insensible? 

E n la Asamblea de productores re
flejó un orador, el Sr. Zulueta, la opi
nión del pueblo, después de haber es
cuchado á los repatriados. 

Es claro, á la conclusión del señor 
Zulueta se viene después de oir que 
en tal parte se desembarcó, cuando el 
bloqueo, un enorme cargamento de 
subsistencias que llevó un barco ale
mán y que mientras el soldado tenía 
hambre se vendían á subidos precios 
los géneros qu« formaban el carga
mento; que en tal otra p-' V e j i r o n á 
los soldado loque para ellos dio el co
mercio, y que si aqui se convirtieron 
en billetes tantos miles do duros y 
allá se destruyó sin causa qno lo jus 
tificara cierto material.. Sería el cuen
to de nuuca acabar seguir recogiendo 
estrofas del cantar del repatriado. 

Si, por suerte, repercuten en las 
Cortes las quejas de esos infelices, ga
nará mucho el honor de la patria y 
aquellos intereses verdaderamente 
conservadores. 

No todo ha sido desconcierto, desba
rajuste é inmoralidad. Rapatriados hay 
qne dicen: Yo he sufrido poco porque 
ol general «Tal» ó mi coronel «Cual» 
eran buenos, m u y amantes del solda
do; pero otros infelices están enfermos 
y muchos murieron de hambre. . 

No deben pagar todos culpas de 1 
unos cuantos, y de aquí que, to- ' 
paando como base la denuncia pú
blica del Sr. Zulueta, soa necesario 
abrir una información, en la cual ex
pongan los repatriados cuanto dicen á 
sus familias y amigos. 

Pero hay que darles garantías para 
que no duden de la justicia, principal 
escollo en esta clase de informacio
nes. 

E l pueblo desconfía de los jueces. 
Teme declarar, denunciar, acusar por
que cree que, si oi culpable es un su
perior, saldrá bien; mientras que el 
denunciante sufrirá graves daños por 
haber dicho la verdad.. 

Y como esa creencia no está, por 
desgracia, desprovista de fundamento, 
de aqui las grandes dificultades para 
averiguar la certeza de lo que cuentan 
los repatriados. 

Pero algo hay que hacer: perder co
lonias, sufrir derrotas, uo es tan des
honroso como oir, cual quien oye llo
ver, la canción de l repatriado. 

Desde Madr id 

I Es el mismo siempre y lo han oido 
ya én toda España; en toda; hasta en 
las aldeas más pequeñas y apartadas. 

Ya sabe el pueblo cuanto hay que 
saber de la guerra . 

Hasta los que no saben leer están 
enterados, porque han oido el cantar 
del repatriado. 

¡Triste y monótono cantar! 
- Se esperaba que la prensa, l ibre de 

previa censura, hablara alto y claro. 
El chasco ha oido tremendo. La pren
sa, con rarísimas excepciones, no se 
ha quitado la sordina. 

Esto es cierto, pero ¿qué varaos á 
escribir que no palidezca ante el rela
to del repatriado? ¿Quién se atreve á 
repetir lo que dice? 

Y, sin embargo, es preciso repetir
lo, comprobarlo y hacer justicia. De 
no proceder así se corre un gravísimo 
peligro: el de lanzar al puebio, no á la 
desesperación, que eso sería ua bien, 
sino al marasmo que enjendra el ex-
cepticisrao. 

Oyendo el cantar del repatriado, sel 
sacan tristísimas, amargas consocaen-' 
cias, más disolventes y demoledoras^ 
;que las teorías anarquistas. 

E l repatriado y sus oyentes dedu-
loen que la patria es uua madrastra 
aborrecible, que la justicia ha huido 
para siempre de España, que es inút i l 
esperar y tonto sacrificarse y que este 
pais es un presidio suelto, como ya 
dijo O'Donell. 

¿Es prudente dejar en ese estado de 
iexcepticismo al pueblo? 
i ¿Es posible la regeneración del país 

Sr. Direptor ilel Hi{a.\LDo DK MUUCIA. 
F I N D E Lá. ASAMBLEA 

Comunican de Zaragoza que se ha 
reanudado la sesión de la Asamblea, 
in terrumpida por enfermedad del se
ñor Costa. 

A l entrar en el salón de sesiones fué 
objeto de grandes manifestaciones de 

' simpatía. 
El Sr. Costa dirigió un Mensaje de 

gra t i tud á las autoridades y á cuantas 
por su salud se han interosado. 

Después pronunció aa anunciado 
discurso. 

El discurso pronunciado por Costa 
en la Asamblea ha sido elocuentísimo, 
imposible de telegrafiar. 

Definió en párrafos que fueron muy 
aplaudidos la política que exigía el es
tado deplorable de España. 

Dijo que no había gobierno. Mani
festó que al descubrirse los abusos es
candalosos ocurridos en Murcia en la 
cuestión de quintas, el presidente del 
Consejo debió mandar prender á los 
culpables, sin reparar on categorías, 
enviándoles á Ceuta ó al cadalso. 
(Aplausos.) 

Citó el caso de que mientras en una 
audiencia provincial dormía el sueño 
délos justos un expediente, dos ancia
nos y una mujer habían muerto de 
hambre esperando la resolución de di
cho expediente y por no haberse re
suelto cuando debía haberse hecho. 

Hablando de los abusos y las inmora
lidades que cometen los empleados de 
la adiuinístraoion y los políticos, dijo 
que si el gobierno castigase enérgica
mente á los culpables, los trenes serían 
asaltados por los ladrones de levita 
quo se apresurarían á huir de España. 

Estas palabras produjeron en la 
Asamblea delirante entusiasmo. 

E l orador terminó su discurso di
ciendo que si el gobierno en el plazo 
de un año no cumple el programa de 
la Asamblea, ésta lo realizará oontra 
todo y contra todos. 

Al terminar estas frases el entusias

mo se desborda en aplausos, vivas y 
aclamaciones. 

E l Directorio ha quedado constitui
do por los Sres. Costa, Rubio, Munie-
sa, Vázquez y Cátala. 

SITUACIÓN DBL GOBIERNO 
Lo ocurrido ayer tarde en la sesión . 

de las Cámaras ha demostrado plena- j 
mente que la pít-uación del gobierno 
es muy d o . : > i M ; u u i ó insostenible. 

E n ninguna de las dos Cámaras tie
ne mayoría, y bien claro se ha visto. 

E n el Senado bastó que los conser
vadores se opusieran al carácter ur
gente que se le quería d a r á la discu
sión de Filipinas para que el gobierno 
desistiera de su propósito. 

Y si ea en el Congreso, el gobierno 
rehuye á todo trance provocar vota
ciones. 

Si el Sr. García Al ix hace recaer 
ayer votación, es seguro que derrota 
al gobierno. 

A l anochecer visitó el mar
qués de k Vega de Armijo á Sagasta 
para exponerle sus impresiones des
pués de la sesión de la Cámara po
pular. 

Estas impresiones son poco tran
quilizadoras para el gobierno, según 
se ha traslucido. 

COMENTARIOS 
L l sesión do ayer tardo ea el Senado 

ha provocado muchos y muy ruidosos 
incidentes y ha sido objeto de anima
dos comentarios, no solo en los círcu
los políticos y militares, sino on cafés 
y teatros. 

Loa observadores se han fijado en 
quo el general Pr imo de Rivera sólo 
se ha defendido con insultos y provo
caciones de las acusaciones que sobre 
ól ha lanzado el conde do las Almenas. 

Desde luego es de notar que los con
servadores, hasta ahora amigos del 
conde de las Almenas, lo han dejado 
solo y S9 han puesto al lado de los 
generales, á quienes ha heoho cargos 
el citado senador. 

En cambio la opinión eatá con el 
conde, y bien lo prueba que en tanto 
que en los escaños de la Alta Cámara 
los senadores le censuraban, el públi
co de las tribunas lo aplaudía con tan
to entusiasmo, que fué preciso que los 
hugieres echaran á muchos especta
dores. 

Se espera con impaciencia la sesión 
de mañana, que promete ser tan fe
cunda en incidentes eomo la de ayer. 

E n los círculos políticos no se habla 
de otra cosa más que del discurso que 
ha pronunoiado en el Senado el conde 
de las Almenas, y lo desdichados que 
estuvieron rectificando los ministros 
de la Guerra y de Marina en el Sena
do y en el Congreso. 

Los ministros están descorazonados 
y comprenden la necesidad de seguir 
adelante. 

Hay gran expectación anta las so-
siones de mañana. 

OPINIÓN DE U N MINISTRO 
Un ministro, sobre cuyo nombre ao 

guarda reserva, hablando con una 
porsona de su confianza, lo ha mani
festado que el gobierno está muer to y 
que es inevitable la caida de la situa
ción. 

No obstanto, ha declarado dicho mi
nistro que cualquier solución reúne 
mayores probabilidades quo la de Sil-
vola. 

Esta es la única que está juzgada 
eomo descartada del todo. 

El Corresponsal. 

21 de Febrero . 

Mr. Fé l ix F a u r e 

oclio de la mañana; allí trabajaba en su 
ga!en^'te fumando una pipa corta. 

Y eü •! líliseo, conservó estas mis -
ma.s costumbres aun en pleno invierno. 
A las seis do la mañana, desde la calle 
se veian las ventanas de suS habitacio
nes brillantemente iluminadas. 

Se levantaba y tomaba enseguida un 
baño de agua helada, el famcso tub i n 
glés. Ni en sus viajes dtyaba su tub, que 
también se instaló en el barco que le 
condujo á Rusia. Luego del baño vest ía
se rápidíunente para ir á trabajar. 

Su dormitorio era muy modesto: una 
cama de hierro con piezas de cobre, una 
chaise longue, dos ó tres butacas, reloj y 
candelabros, como de cualquier familia 
acomodada, encima de la chimenea; la 
parwd tapizada de color oscuro y algunos 
cuadros de retratos de familia, de su e s 
posa y su hija. 

Una vez vestido, pasaba el prssidente 
á uno de sus cuartos de trabajo, donde 
encontraba á funcionarios de su gabinete 
civil ó al oficial de semana que aguar
daban instrucciones. 

Después de revisar su corresponden
cia particular y de haber dado instruc
ciones á sus secretarios, se iba á dar un 
oa&eo á caballo por el bosque de B o u -
oo-ne. 

Era buen jinete, y le gustaba mucho 
m )ntar; solíaii acompañarle en estos pa
seos M. Le Gall, que le era muy afecto, 
el comandante Lagarenne y otros oficia
les. Juntos cruzaban el bosque á un tro-
tennny vivo, y á menudo llegaban hasta 
Beig-atelle para ver maniobrar la caballo-
ria, lo cual interesaba mucho al presi
dente, que se complacía on comentar la 
maniobra con sus oficiales de ordenanza. 
A las nuevo volvia al Elíseo. 

Allí reanudaba su trabajo, veía la c o 
rrespondencia llegada más tarde; lo exa
minaba todo con detención, haciéndo.so 
informar minuciosamente sobre cada 
usimto. 

A las diez, leido y anotado ya todo el 
correo, entraban el goneral Bailloud y 
M. Le Gall, director del gabinete eivil , 
quienes recibían de manos del presiden-
ta'-las muchas cartas que reclamaban ser 
co^ntestadas con urgencia, 

A mediodía sa servía el almuerzo, ya 
que al presidente almorzaba constante
mente en el Elíseo; con gran frecuencia 
aeoinpañábanbj á la mesa M. y Mad. 
B a r g e y s u hijo, niño de .siete años, que 
ha,(;ia las delicias de su abunlo. Ala una 
M. Fanre y sus invitados pasaban á la 
sal I. díí fumar; M. Faure, según ha e s 
crito M. Pablo Bluysen, uno de sus bió
grafos, «introdujo en el B íseo el c i g a 
rro y la pipa, á los cuales estaba prohi
bida la entrada durante las épocas de 
M- M. Grevy y Carnot». 

Comenzaba de nuavo á las dos su vida 
oÜjial; recepción de embajadores, inau-
gnriicion de una exposición de Bellas 
Artes ó de un círculo, etc. , y algunos 
dias paseo á pie por los Campos tSliseos. 
Al caer !a tarde concedía audiencia; á 
las sieto y media comida y luego recibía 
á algunos amigos ó asistía á algán bai
le. A media noche retirábase á sus habi
taciones. En las fiestas del Elíseo no sa 
retiraba antes de la una.» 

«El Fígaro» de París publica un largo 
artículo biográfico del difunto presi
dente, del cual entresacamos los s i 
guientes detalles de la vida quo hacia: 

«E! nuevo presidente parecía nacido 
bajo buena estrella: toilo le había sali
do bien. Su denominación d^ «curtidor» 
afirmó su popularidad. Era un hombre 
del pueblo, un comerciante y nn h o m 
bre de la buena sociedad; ¿qué más sa 
quiere de un presidente de Repúbltea 
democrática. 

Salvo una vez, en vísperas de un via
je á Ni/.a, el presidente nunca estuvo 
enferm ) insta el súbito ataque de que 
ha muerto. Y sin embargo, no era que 
se cuidara mucho; al contrario, se pro-
dig'aba en el trabajo, y puede decirse 
que muere en la brecha de su vida ofi
cial . 

Era madrugador; antes de su presi
dencia solía citar á las gentes en su do
micilio de la calle de Madrid de seis á 

F E L I P E II H A C E Q U E S U P R I 
M O G É N I T O S E A R E C O N O 
C I D O Y J U R A D O G O M O S U 

S U C E S O R -
22 de Febrero 

Cuando el príncipe D. Carlos se halla
ba próximo á cumplir la edad de q u i n 
ce años, Felipe II y Doña María de Por
tugal, sus padres, acaso por una pueril ü 
preocupación, le presentaron á las Cór-á 
tes do Toledo para que fuera reconocido | 
por sucesor del trono de España, y para ̂  
que él prestara el juramento do guardar/j 
y respetar las leyes y fueros de sus e s - ' | 
tados. 1 

Si cometió ó no grave error Felipa II j 
al realizar dicho acto, llevado á efecto | 
el 22 de Febrero de 1566, rauy i)ronto s e | 
lo demostraron los hechos. El carácter | 
ambicioso, irascible y despótico del jó-J 
ven principe, unido a l a s ideas quo l e l 
inculcaron sus favoritos, condujéronle á 
la realización de actos que solo pudo 
imaginar poseyendo un corazón insen
sible á todo afecto; actos que produjeron 
hondos disgustos en el seno d e s u fami
lia y en la corte que habia nacido, ade
máis de hacer que cayera sobre él una 
sentencia de muerte, no sufrida por h a 
ber fallecido á consecuencia de rápida 
enfermedad, salvándose con ello de la 
afrenta de que no quería librarle la fir
meza de carácter que tantas veces puso 
de relieve su padre. 

Hernando de Acevedo 
(Prohibida la reprodución) 


